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RETO À MUERT£ 
I En guardià I Brílian los aceros, se cruzan las cspadas y dos 

xsabalkros ^uiçren limpiar el foonor con borróii de la saiigre. Son 
cneinigOs, «1 odio€S inmenso y solo piensan d€struirse, aniqai-
larse^para pcder alcanzar.... a la muier que am'bos pretenden, 
que los dos aman con pasión. 

Ya cede uno; no tarda en retr<aoeder el otro y así, en lucha 
encarnizada Sudan jadeantes sin poéerse fcerir porque ambos son 
fuertes y diestros en el sabk. No obstant* uno de los dos dcbie 
morir. ) 

Por ïin un desliz y cac lan contrincanle íraspasado su pecbo 
por mortal ««.tocada. Quedo para el el ífcriunfo, es de cl la mujer 
amada. 

Joven, i No te das cuenta que vas hacia un duélo ? ^ No ves 
aquel vicio que quierie a tu alma ? i Porque dí, no sacas y esgri­
mes tu espada ? Un soldado como tú, fovea IJeno de pletórica 
vida, i Goras^ntirüs que un inmundo vicio llegue a conquistar tu 
alma ? íNo seas cobarde ! lla lucha t« llama 1 

I Quicpe« vèncer ? Pon tus ojos en Maria, Ella t€ líenarà de 
un vaíof íttdeciMe j aísí ̂ dcspués de una lucba matítenida con fo-
gosidad pTOpià dt tos veíTtte abriles, asesíaràs tu estocada victo­
riosa a tu vicio dominaTíte, quedàndotíi en po^esién 4e .tu alma, 
pura y sat|ta ipara preseníarla a Dtos por naeéio de M'anà. 

l]ovtm Jt® ©Iv^s <qu€ eres soMado de Gristo y de Es^iía 1 
Salva tu iiQflor. 


